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T?:yrio. Lo qiie p.irtidpo á V, S. de orden del R ; T p j -
fj noticij ds Id S.icijdad : y ruego a Nuestro S:ñor g'ijr-
de su vidí muchos anos. Sin Ildefonso 2^- de Ai;osto de 
' . " " 7 - - E ' í^onde de FlnridíbLnca r Soñar Sicrctario d j 

1J Sotiedüd Económica de 
.-ir::do!a. El mérito de los hombres granics hace conce­

bir de ellos 1J$ ideas ma sublimes aím á aquellas g 'n t js 
que nns parecen t i ' nos cultis o menos aptis para dariO su 
v.rdadero valor. Habiendo visto el Emperador de la Chi­
na por mrdio de unos Misioneros Franceses IJS Pr¡n-¡rios 
de l-'ibíofia r.aíur::l de Xczuton , queriendo aquel Soberano 
darle un testimonio de su satisfacción le escribió uní Car­
ta en lengua "China , y como no dudaba que \z reputa­
ción de este gran Filosofo estabí esparcida en foío ei 
Universo , q u : solo este era la verdadera P J T Í Í dé lo s Sa­
bios , y que asi todos debian conocer su mérito no c re ­
yó n-cesario para su dirección mas que este sencillo sobre-
escrito; Jl Señor Kett'can , en F.uropa. Recibió en cfedo U 
C-Tta el F.losofo Inghs , y habiéndola hecho traducir dsl 
Chino vio las lisong;ras expresiones con que el Empera­
dor enrarecía su estimación , y los justos elogios que ha* 
cía de la Obra , y de su Autor. 

'^t>¿i. No puede pintarse debidamente lo ridiculo de al­
gunos hombres que intentan por la figura exterior ó por 
11 apariencia juzgar de las virtudes 6 qualiJades recom'n-
djbljs de sus semej .ntes ; F.-lipe I I . Rey de Eip.iña h • 
bii emjiadü á Rumj al Condestable de Castilla pjra prt-snr 
obcdieiicia al nuevo P.ipa Sixto V. cuya ambición y secre­
tos m.mcjos inquietaban la Espan.). Sixto admirado de \\ tem-
pf-una edad del Emb ¡jador creyendo-que el Rey int.-utabí iu-
Si^ltarin di \o al Condestable ; v i u • ; ávuestro Soboyano , So •. 
dr tantos Estados le fjltan Va»illüs, para cmbiarnie un E.nbj i>-
¿ii'- si» birba t A lo que replico con mucha agudeza y gf-arij 
ci E';p:.ri)¡: Sfo. P. si mi Sr. supiera jue el m¿.i.ü (.oisistia :n 
l.> birbí , oi liabiera embiado uii CaU.ou , y no un üe.^.il 
Hombre cofliu ) o . 
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S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA^ 
t 

I Del Viernes i2. de Septiembre de i 7 S 7. 

CONTINUA LA HISTORIA MARÍTIMA. 

N" el informe que también acompaño del Señor D . 
Josef P a t i n o , dado de Real O r d e n e n 2 1 . d e Marzo d e 
1721 . sobre los motivos q-ae obligan ú hacer Prcniocio-" 
nes , y conformidad en que deven excciitarse , se, re£e-; 
re , que S. iVI. solo tenia en la actualidad cinco Navi­
os ó Fragatas ; y en el dict.imen , que asirr.ismo acom­
paño , de 1 7 : 2 . opina el Seror D . Andrés de Pez , ha­
bla de haber catorce Navios de yo. 60. y 54. I 

Sol»re dos Exes , concibe , deve fundarse la Arma­
da ; esto es , el de la • ene es necesaria y conveniente 
según la situacit n de !o'. Dcmmios , y sus n:ereses , y 
el de la posibilidad cié la manutención y uso en paz y 
en guerra ; y asi ccr.tcinplo que este dictamen se atem­
perarla á los medios de subsistencia en el langucnte es­
tado de la Alonarquia , p ;es el Señor Pez , sabia muy-
bien quan necesarias eran las fuerzas Navales , y que pa­
ra solo el Seno Mexicano y Ishs , y para Flotas , y Ga-
JeotyíS , ocho años antes proyectó el Señor Don Bernar­
do T¡n?gero , siendo Secretario del Consejo de Indijs , y 
después Secreta io del ü:r-i,Mcho de Marina , áie¿ Na-

. «ios a coustrairse en la H-iajua , y uurscio la propues­
ta la Real aprobicioa. , . . . . . . i:.i . • •. i 
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